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LA GRACIA 

1 
,_EXISTE algo todavía peor que tener una mala 
- conciencia. Es tener,.una. conciencia ce.n:arla~ com.pleta...... 

Hay algo peor que tener un alrrla mala. o 
pervertida. Es tener un alma que ya no necesita nada. 

Se han podido ver .. los ·modos extraordinarios .de 
que se vale la gracia para conseguir penetrar en: un 
alma en la que anida la m.aldad o la pervérsión, y 
se ha visto cómo se salvaba lo que parecía perdido. 
Pero nunca se ha visto que el agua atraviese las 
superficies barnizadas, irnpermea.bles. 

. . De ahí vienen· tantos: fallos que constatamos sobre 
la eficacia de la gracia de Dios, la cual, mientras 
logra victorias insospechadas transformando las alrnas 
de grandes pecadores, permanece inopera.n.te, sin 
embargo, en gentes· tenidas por má·s· honestas. Y es 
porque las gentes ·ntás honestás, o _sinip·lernente 
_honestas, o las que se den.oiniri.a.n t;IS~ y . luncut que se les 
tenga por tales, viven m.étida~ - én.su,propia coraza. Son 
invulnerables .. La piel de su -moral constantemente 
intacta se les ha convertido ·en·puro ·cuero y armadura 
impenetrable.~. · · ·• · ·· ·. ·~ "' _ · ... . · ·-· 

l
. No les falta nad~, . y nó pueden. r:e~ibir lo que lo es 

todo. Los tan honestos no -pueden ser "mojados" por la . 
grac-ta. 

, . Charles Péguy 

.. . -
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Reducciones-

L
A LÁSTIMA no está. en que no seamos mejores c•·istianos, sino en que nos re­

signemos permaueeiendo en el límite de lo que imagina.mo!ól que ya nos basta, 
o que no queramos despejar dudas o ert•ot·es por-miedo 8 que la conciencia pu­
diera exigh·nos más de lo que, egoístamente, nos hemos propuesto. Somos bau· 

tizados, pero pr~fesamos un cristianismo reducido. Reducciones que nos sugiere el 
espíritu del mundo c·uando, confundiendo categorías y sin oposiciÓn directa a la fe, 
anestesia su vigo•· o lo desplaza por medio de palabn.s o conceptos que, sin ser con­
denables por sí mis.mos, anulan y subidituyen la correlación de otro~ más radicales y 
más exactos. Por ejemplo: no es lo mismo cultura que fe, no es lo mismo reimión que 
comunión, no es lo mismo poder que justicia y que razón; no eii lo mi8mo estética que 
ética, ni convencionalhnno que moral; no es lo mismo seatimiento que amor, no es lo 
mismo beneficencia que caridad y misericurdit~, no t~·s lo mis.mo ideología que verdad, 
no es lo mismo secta que comunidad y que Iglesia; no es lo mismo socio q.,u~ herma· 
no, ni sociedad que familia; no es. lo mismo organización. qtae organismo, no es lo mis­
mo propaganda que evangelización, no es Jo mismo "e,·itar" pecados que p..a.cticar 
virtudes, no. es lo mismo «salvarse de la c«;mdenación eterua~ que amar a Dios «con 
toJo el corazón, con todá el alma, con todo el ser», ao es lo mismo crédito social de 
la santidad que la santidad, no es lo mismo ser clientes· de la Iglesia que ser hijo! de 
Dios ... Y podríamos aiargar la lista ·de distincion~s. 

¿Por qué los que uos contemplan de fuera de la Iglesia, y también lel!l de dentro, 
confunden y confundimos, n·o raramente, ideat, acomodando el vi~or de la original­
mente cristiana a: tales miserables reduceioues? En los primeros pnE-de ser porque 
tengan del.cristiaoismo un ·coneeptu dema¡;¡iudo natural; en nosotros, porque seamoiJ 
c.ristianos a medio convertir. Y haber ellos entendido el cristianismo como cultura, 
como moral o como política; mientras que nosotros nos hayamos detenido en ambi­
gUetlades deseÍH11p-rometÍdas en el intento, nunca a~dieado del todo, ele «servir a dos 
señot·es~. Lo qu~ u'o sería tant() de extrañar, moviéndonos en medio de un mundo tec· 
Jtificadu, empeñado en el mihtgro de cón.verti•· las piedras en pttu, siempre abiert!; 



la seducción de las riquezas con las que se puede comprar todo y ser podero•os en la 
tierra, con una fuerza que suplante la fe o la domestique; un mundo en el cual BÓlo el 
que alcanza el éxito es admirado y honrado, sin que importe cómo se llegue a alcan­
zarlo; un mundo que tiene poco o nada que esperar· d el cielo, pon1ue se apuuta a lo• 
paraísos, al prestigio y a los éxitos terre nos, que, pur lo tanto, se resiste a renunciar 
al dinero, al orgullo y a los placer·e9; un mundo que adorme<:e o adecenta su mala cmn· 
ciencia con sofismas, que la mira:cJa de Dio'!! y la palabra de Cristo nunC'a justificarían. 

Frente a tales peligros, no basta un eri!itianismo sociológico ni individualista. Es 
necesario acabar la conversión, cambiar; un cambio para el qne no ha~ta un modo de 
distanciamiento simbólico del mal y del error, sino que ha de ser y consistir en la reo• 
rientación fundamental de la voluntad hucia Dios y Ru reino, tal como nos ha sido re­
velado en Jesucristo. La persona entera debe enraizarse en Dios y, desde la total ad· 
hesión a Dios, disponerse a emprender un camino nuevo, como vida que se estrena. • 

·DE LA ANTIGUA A LA NUEVA PASCUA 
Conservo el re~l..1erdo de la prim~ra Semana Santa · . 

.. en la que tomé parte, en 1941. Había ldo con un . 
grupo de con1pañer~Js del liceo a la casa c}e . · 
formación de los oratorianos, en. Montsoult. 
Cantarnos durante tres tf:trdes seguidas, Qon la 
comunidad, todo el Oficio de Tinieblas, un oficio .·. 
con1puesto de salmos y de lecturas bíblicas.; 
Cantando estos salmos, escuchaüdo las .. 
lamentaciones de Jererníás, n :)é p 'arecía e 'vide'nte; 
que los critólicos recogian lH herencia: que Dios ,. -­
había destina<J.o. en un principio a _Israel, su hijo 
!llayor, el primogé?ito.!... . . · · ' 

En la capilla de Mo.ntsoult había vidrieras que . 
ilustr~ban la .re)ac~ón entre los dos 

. Testamentos •.• No estaba en ~na tierra, ... '., 
· extranjera. Forrnab.a parte de los hijos ¡·nayor~s 

· y no hacía sino entrar a disfrutar de la herencia 
que se me había pr•ometido. 
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Cardenal Jean-l\1arie Lu~tiger, arzobispo de París, 
convertido del judaísmo, en el libro LA ELECCION 

. '. ,· DE DIOS (1987). . 
-~- -~-: · ·y., .. ·:~ ~~} .~. ? .. /:' -\ >· .. . t..;··· 
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CENTENARIO DE NEWMAN (1.890·1990) 
Noticias y conmemoraciones . 

e En·el Or<ttorio de Albacete, durante l:os ·díns dos y tres de febrero (ani.;;r 
versario de la fundación del Oratorio en Inglaterra, por John Henry 

··Newman), tuvo Jugar una convivencia de los jóvenes del Oratorio se· 
· .cular, con reflexiones sobre «Newman jove~l y su vida de fe». 

e La· Facultad de Teología de Barcelona, en c.olaboración - ~~n Ja Funda­
ción de -la Enciclopedia Catalana, el Instituto Británico de la misma 
ciudad y los Pad1·es del Oratorio, contnemoró, el 14 de febrero pasa· 
do, el primer centenario de la muerte de Newman con una disertación 

. :del Dr. Josep Vives, jesuita, que desarrolló el ten1a <<Newman, fidelidad 
.-amorosa a la verdad». En el mismo acto se hizo la presentación de la 

, t_raducción de la «Apología pro vitasua», a la que hicimos referencia 
.~1 mes. pasado desde estas rnismas páginas. , , ·· ' .;,, 

e En la Univer~idad de Valencia, y organizado po'r el Ne\.vman Centre 
de la misma ciudad, tuvo lugar el día 21 de febrero, en el marco de la 
universitaria Capilla de la Sapiencia, un acto académico en el cual 
el Dr. Augusto Monzón, Profesor titúlar de aquella Universidad y pres· 
bítero del Oratorio de Albacete, prónunció la conferencia «Newman, 
una presencia viva·» (cuya transcripción ofrecemos en este mismo nú­
mero de ·LÁÜS). Es.ta conferencia fue "precedida por unas palabras del 
Dr. Sebastia Janeras, director de «Clásicos del Cristianismo», en cuya 
colección acaba de aparecer la «Apología» de Newman, y del traductor 
Aureli Boix. Por el Newman Centre de Valencia hizo la presentación 
Agustí Colomer. · ... :, · '·' 

e En este año de conmet~oracione~ :ri'e~ma.ni~na~ se han podido ver ter· 
minadas las restauraciones de algunas iglesias y lugares espe<;ialmente 
unidos af recuerdo de Newn1an, como la iglesia del Oratorio de Bir· 
mingham, que él mismo edificó. También la catedral de esta ciudad, 
en la que predicó varias veces: fue memorable la serie ~e sus sermo· 
nes de la cuaresma de 1848, así como : el que el obispo le pidió que 

-+ 



hiciera con ocasión de la aper·tura del primer Sínodo Diocesano .. de 
Birmingham: También 'ha sido restaurada, en atención al recuerdo· .de 
Newman, la que fuera su capilla privada (~uando, todavía a_Ífglica.no, 
era "fellow" del Oriel College, en Oxford. Igualmente, en Duhlín, slha 

( 

emprendido la restauración de la iglesia de la Universidad fundada allí 
por él, si bien en este caso se deba a la coincidencia del nlilenario de 
la ciudad de Dublín. 

e También en la iglesia del Oratorio de Birmingham, el miércoles día 
· 21 del pasado mes de febrero, el cardenal Basil Hume presidió la ce­

lebración de la santa Misa, con la participación de más de cincuen:ta 
sacerdotes. Estuvieron presentes, además, varios profesores universi· 
tarios y admiradores de Newman, llegados de Roma, de América y de 

· varios países europeos. El sern1ón fue predicado por el P. Vicent Fe.¡;; 
5• rrer Blehl, jesuita, postulador de la causa para la canonización de 

Newman. Es de notar que el día 21 de febrero era la fiesta de san Va­
'·" lentín, un tnártir romano cuyo cuerpo fue hallado en las catacun1has, 

y regalado por el papa Pío IX a Newman cuando dejó Roma, a· finales 
de 1847, con Ja misión papal de fundar el Oratorio en Inglaterra. El 

· cuerpo de este santo yuce en· la iglesia del Oratoi'io, en Birminghain. 
Además, coincide su fiesta con' el _día del nac'imiento- «;le Newm'an (21 
de _febrero de 1801). . .. , . . , ,. . . _. • 

C NVE SIONES EJE PlA ES 
1 san Pablo, san Agustín, Newman J .-· :···.--.. : 

' . ··. 
' '· .,· : . . " ' .. ·• .. ~.: ; . 

. ·.1 • -.: 

T R E·s ·e O N FE RE N e 1 As·::·- . . 
~ ;: ;·: ..;;_~i . .... ,:· .• '; -~\ 

PoR EL P. RAMÓN MAS 
. ' <~- :,~ t '!f-~ >_ 
; .. ~- . . : - .. ~ .~ .. ··:.~,~~ ::-. •• ,-. ~- ; .¡. , _ • . ., .. s·~ ,. <~-: ~ .-·· ~-

:·~>' ~- - orAs :9:~-: 10 v 11 ·· bE ~ABRIL <L-UNE·s:.·MAR.TEs·~--~,,~:~~;: _ 
·· ·." ; Y MIÉRCOLES), : A LAS 8'30 DE LA· TARQE, · ., . 
: · .. , .. ·. EN. ESTE . ORÁTO.RIO DE ALBACETE ,~ ·.; · .. . ., ~--~~-:. 
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_,-~El _ pecado 
,·del .. mundo 

EL MUNDO ·somos los hombres: 
. El pecado del mundo es ese 

. mal . que se opone a Dios, y 
que resulta de la culpa participa­
d-a, por Jas omisiones generalizadas, 
por lo8 asentimientos indirectos, 
por _ el : silencio de ·las implícitas 
complicidades que hacen posible 
que sigan las injusticias e hipocre­
sías disfrazadas de falsa dignidad. 
.El pecado del mundo es el arte del 
~que_!!Diento de . la pery_ersión 
_g.ue se 111antiene apoyada en alian__: 
~'de las que .trae be- ' 
neficio, a costa de los más . pobres, · 
de los más ignorantes, de los inde­
fepsos :y forzados a resignarse al 
dominio de los clanes minoritarios 
eB l()s que se aglutina el poder y la 
fi}~pacidad de corrupción, aJa v~~ 
q~e persisten en absolutizar, y acu- . 
mular y retener para sí mismos, to-, ·: 
do cuanto ofrece esta _vida terren_a, , 
convencidos de que tienen derech~ .. 
indiscutible, o · por lo menos _pre· 
feren~e, a-eJlo. _Glanes que t~l_ll,~n y ; 

alejan de sí cualquier hipótesis o , 
esperanza práctica de otro paraÍio 
más alto y espiritual. El pecado del 
mundo es una forma de idolatría: 
su dios es el dinero, su culto las ce­
remonias del prestigio, su aposto­
lado la propaganda, su ejemplo la 
vanidad, sus méritos las estadísti· 
cas, su moral el arte de triunfar en · 
la vida, frente a los demás y aun a 
co!ta de los demá8; su cielo está en 
la tierra. No existe otro absoluto, y 
la insaciabilidad es su infinito. · 

El pecado del mundo es suti1 y'; 
pretende legitimarse no sólo es­
condiendo su propio nombre, sino 
recurriendo, según ]a oportunidad 
que mejor convenga a su estrate· 
gia, a denominaciones con que se 
designa_n realidades nobilísimas, ta­
les cqmo patria, dignidad del hom· 
bre, derechos de la persona, ideales, 
cultura, libertad de los pueblos, 
civilización, valores filosóficos, re­
ligión... Sin embargo, · suelen ser 
inyocacion~s .cuy~s. exigencias el 

~ 



mundo no lleva más allá, en cual­
quier caso, de pequeños gestos 
simbólicos, de escaparate, sin des­
cender a la realidad comprotneti· 
da y concreta que debería deri­
varse de la!3 proclamaciones abs­
tractas con q1,1e se adorna, porque. 
sabe que pondría en peligro sus 
verdaderos intereses, encubiertos 
y cordialmente irrenunciables. Lo 
que está por encima de lo terreno 
y de la satisfacción de la propia 
codicia, individual o de grupo, 
solamente se admite hasta donde ' 
consiente ser domesticado y con.; 
vertido en ideología o sofisma dia­
léctico útil para el egoísmo inme­
diato, sin alterar la proporción que' 
ha de · resultar siempre ventajosa 
en orden al mantenimiento del po- ' 
der, el crecimiento de la ·riqueza y ' 
la seguridad de la instalación pri:.. . 
vilegiada. ·· · ' ;i~, 

Hay situaciones· de · penaÜdád : y. 
de desazón en esta ~ida ·temporal 
que no son imputable's a las volun~ 
bl.des de los hombres, sino conse­
cuencia natural de la ·:· limitación 
en que se desenvuelve todo ser 
creado. Cuando hablamos de peca- · 
do del mundo, no queremos refe­
rirnos a las consecuencias de tales 
limitaciones, sino a los aspectos es.; · 
tructurales de la sociedad y de la 
convivencia humana que ·son con-'; 
secuencia de la libertad de los ­
hombres, los cuales, acumulando 
dejaciones y egoísmos, han llegado· 
a construir y a consentir la institu-

a (4BJ 

cionalización de la injusticia, cau· 
sa de tantas violencias y padecí· 
mientos, de guerras y opresiones, 
de desamor, de explotación, de 
mentira. Según el mundo pecador, 
el hombre no es para el otro hom· 

. hre un ser para an1ar, sino para 
utilizar, y así ocurre entre pueblos 
ricos y pobres, a pesar de las pro· 
clamas de los políticos. Insinuamos 
el gesto de lanzar la primera pie­
dra cuando nos atrevemos a emitir 
un juicio sobre un contencioso dis­
tante, que no nos afecta; pero más 
veces hemos de avergonzarnos, 
cuando se trata de conflictos que 
nos conciernen y de situaciones 
injustas de las. que · nos aprovecha· 
mos, con las que cooperamos y cu· 
ya legitimación ·sólo disfrazada y 
aparente . transmitimos . con hipo· 
cresía y. hasta cinismo. Cuando es• 
to ocurre a nivel colectivo, es e} · 
pecado del mundo que hemos co;.· 
metido , o · a cuyo contagio. hemos 
cedido. Pecado que está enraizado 
en la intimidad de la conciencia, 
humana, pero que no depende de . 
un solo hombre. · , · 

Todo verdadero pecado es siem· 
pl'e sólo del hombre. Pero es preci- · 
so . advertir que, cuando se exagera : 
la individualización de los pecados 
personales, cuando se ciñe con pre- · 
tensiones exhaur3tivas y casi mecá· 
nicas el listado de preceptos per· 
fectamente n1edidos para tranquili­
zar conciencias que así ven descri· 
tos pecados y culpas, corremos ·el 

~ 



rie~go de privatizar tanto los con· 
tenidos mornles que nos plantea­
mos conw baremo para separar el 
bien de) tnal, hasta un sn bjeti vis· 
mo socialmente -y eclesialmen· 
te- aséptico, en el que se da la no 
extraña tt·iv ialización del saera· 
mento del perdón, reducido a prác• . . , . . . , 
hca cas1 1nagtea, sn1 convf_,rs1on, o 
con propósitos de enrnienda tnera· 
tnente voluntaristas, distantes del 
cambio de rnente y de la verdadera 
con versión, la del corazón. 

· Podemos encontrarnos inmersos . 
en situaciones de injusticia y de 
pecado en las que no tengamos res­
ponsabilidad y que, de haberlo ad­
vertido, habríarnos evitado partici· 
par en ellas. Los primeros cristia· 
nos eran 1nuy cuidadosos no sólo 
en evitar toda participación, sino 
que su "conversi6n" comprendía el 
rompimiento de los lazos que les 
impedían recibir con sinceridad el 
bautismo que iba a carnhiar sus vi~ 
das. El cristiano ac;tual, a la hora 
de elegir profesión y programar su 
vida, debe responsablemente no 
contaminarse del pecado del muu· 
do. Es un escándalo, por ejemplo, 
que una tercera parte de toda la 
riqueza que genera la humanidad 
ie destine a armamentos. Se escon­
den hasta donde sea posible las ~ 

cift·as de las industrias de guerra, 
pero es evidente que las razones 
siempre discutibles en ]as que 
basan Fm justifieación sus apolo· 
gistas son demasiado débiles para 
que puedan disimular el pecado de 
las guerras y conflictos que no 
C<"san, y que uo disimula los fines 
económicos, de opresión y coloni­
zación, de Jos gobiernos fuertes 
que las alientan, a costa del ham· 
hre de los países pobres que explo· 
tan y empobrecen, mientras pro­
claman falsos ideales de liberación 
y de justicia en el intento de enga­
ñar a los más pobres, que nadie 
defiende o que, si lo hace de modo 
positivo y comprometido, le tildan 
de político o subversivo porque 
no observa el silencio doméstico 
que le imponen. n 

No solamente las guerras, con ~ 

gobernantes e intermediarios que 
se hacen ricos en el cornercio de 
armas. Hay otros campos. Ni va· 
mos a répetir las comparaciones 
entre lo que vale un tanque y una 
escuela (aunque una buena escuela 
sea más "peligrosa" que un tan· 
que). Pero es cierto que existen , 
profesionales n1etidos en situacio· 
nes estructurales de pecado o harto 
ambiguas, que no pasarían hambre 
con otra dedicación positivamente 

~ 

Si tenemos riquezas y honores, ¿no es fácil que oon ello comprometamos' ' 
uno de los distintivos de la Iglesia? ¿No hahrá que temer que el mundo se 
una a nosott"os amistosatnente, porque también nosott•os, amistosamente, 

' nos hemos unido a Ól?-John H. Newman. C. O. (SD, 18, 260) ' 
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provechosa para el bien de la so· 
ciedad; sin embargo, difícilmen• 
te se decidirían a renunciar a las 
ventajas materiales alcanzadAs o de 
prestigio que su colaboración al 
pecado o a la ambigüedaa .les brin· 
da. Tal vez presumen de cristianos, 
pero nunca renunciarían a nada 
que mermara su tiueldo o su altura 
en el escalafón. Se consuelan con 
la moral subjetivista, con el volun· 
tarismo de la eficacia aparente· 
mente virtuosa, pero no "se con· 
vierten de corazón". No faltan, en 
ocasiones, los que pretenden redi· 
mir a los demás del mal del rnuu­
do precisamente haciéndose ellos 
mismos más mundanos. 

los que, todavía hoy, padecen ·por 
la misma razón. 

El crist iano contemporáneo debe 
estar atento, más que en otrae épo· 
cas, a I ''pecado del mundo". Si lo· 
gra tomar conciencia, relacionan­
do las propias experiencias con las 
de Cristo, y su época con la nues­
tra; podrá comprender n1ejor el 
Evangelio y cuanto el tnismo exi· 
ge y le exige. El rnundo necesita 
una liberación salvadora que sola· 
1nente está en el Evangelio. No has· 
ta remitir la eficacia de tal salva· 
ción a la sola acción de Cristo, que 
resultaría infructuosa para el bau­
tizado que se inhibiera a la hora 
de incorporarlo en la propia viqa., 

San Juan habla de Cristo «Cor· ,, La salvación no es un efecto rnági· 
dero que quita el pecado del m un· co, sino re~ulta.do de una asimila,. . 
do». Ese "pecado" debe ser el que ción a Cristo, de formar cuerpo y 
comentamQs y que podría ejempli· vida con éL. La. virtualid.ad .... defini­
ficarse en tantos otros aspectos. Pe- tiva está en él, pero la reaJizació.n 
cado del que toda v~a no estamos de esta fuerza transformadora que 
descontaminados y qu.e nos opri· parte de él está todavía moviéndo· 
me; pecado que los cristianos s~be.- se y,desarrollándose en cada uno 
m os que es . el que causó la rnuet:te de los cristianos y de los que s~ce-, 
a Cristo. Si él hubiese hablado del sivamente irán incorporándose a él 
pecado hipersubjetivado, y aun en por el Bautismo. Todo, más que una 
el supuesto de que hubiesen sido moral, más q.ue un voluntarism(), 
más sus milagros, nadie lo habría más que las estructura~ tempora­
eondenado. Pero tropezó con las les, más que la política y las técni­
estrueturas de pecado, con la ins- cas de captación y persuasión. Se 
titucionalización legitimadora de trata de revivir a Cristo, con todos 
perversiones sociales, políticas -y · ·los riesgos, con toda la · esperanza 
religiosas, y, al final, todos se unie- de gloria con él, en el misterio, to­
ron contra él. Y Cristo sigue mu- - davía no concluido, de su pasión, 
riendo tras el sufrimiento de todo's ,._muerte· y resurrección. ' · • 

.. ~ . :,/ 
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UNA PRESENCIA VIVA 

1'ex:to de la conferencia pronundada por el P. Augusto Monzón, de este Ora· 
torio de Albacete, el pasado día 21 de febrero, en la Universidad de Valencia 

' (ver referencia en pág. 5), con el título que encabeza esta página. 

OS HEMOS ·reunido aqní para 
conntemorar el centenario de la 
'!luerte de John Henry Newman, 
y lo hacemos precisámente el día 
21 de febrero, aniversario de su' 

nacintiento. jTodo un símbolo! Porque Neiv­
ntan es hoy, sin duda, una presencia viva 
para muchos hombres y mujeres en todo el 
mundo. Una buena prueba de ello la consti­
tuye la publicación constante de nuevas . edi­
ciones de sus escritos, conto esta de la Apo­
lQgia "pro vita sua/', tan oportuna, y de · 
nun1-erosas obras de investigación sobre su .~. 
vi.da y sobre su extensísima y variada pro· , 
ducción. O, también, la labor que lleva.n a 
cabo las Asociaciones y Centros dedicados 
al estudio de su obra · e inspirados en sus 
ideas y en sus actitudes. · . · 

.. Pero, si queremos ir ntás al forrdo, hentos 
de .constatf!-r un aprecio creciente por Netv,­
man conto maestro del pensamiento y a la . 
vez como guía espiritual para nuestro tiem­
po, en un sentido. análogo.a como lo juero1t·, 

Newman 
y el último 
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los Padres de ln. Iglesia, respecto a. los primeros si­
glos. Christopher Ilollis ha escrito que el Concilio 
Vaticano 11 constituyó la aceptación por el episco· 
pado universal de la «interpretación newmaniana 
del cristianismo», y quizá no se trata , de una exa­
geración (de hecho, en 1964, después de los debates 
correspondientes a la segunda etapn, se pudo cons­
tatar que Newman había sido el autor más citado 
en el aula conciliar, sin exceptuar al ntismo Tomás 

. de Aquino). Ahora bieñ, tal como sucedió con los 
. , Padres, el magisterio de Newman no se agota en 

. :. · : . · su reconocimiento eclesiástico, aunque éste se haga 
al más alto nivel. Antes que eso, existe la interpela­
ción que suscita su pensamiento encarnado, vivido: 
existe, en definitiva, su propia persona. Para mu­
chos, Newntan ha sido un descubrimiento y un en­
cuentro personales. Ha sido «el corazón que habla 
al corazÓn» (por decirlo con las palabras que él mis­
mo escogió como lema cuando fue creado cardena~: 
cor ad cor loquitur). · · 

· Newman no es demasiado ·conocido entre nos6-
tros, en los medios .culturales latinos. iVos enfrenta­
mos· con la barrera de la lengua - hoy ya no t'an . 
infranqueable- , y también con la distancia en el · 
tiempo y con la diferencia de mentalidad. Sin em­
bargo, vale la pena qu,e entl"emos en su vida - . en , 
su corazón- : el encuentro no será sólo alecciona­
dor o provechoso, sino que llegará a su.scitar nues­
tr() erdusiasrno. No vamos a detallar stt dilatada . 
bi'ogr~fía (ochenta y .nueve años ... ), pero segura~ , 
mente sí que es útil esbozarla y comentar algunos , 
de sus rasgos más significativos p(trU; nosotros, aquf 
ya~ro. · · ·· 

· Johri Henry l'Vewman nace ·en· Londres, en 1801~ 
en el seno de una familia acomodada, de padres 
religiosamente observantes, dentro de la Iglesia ofi­
cial anglicana, con una piedad centra-da en la Bi'- . 
bli.a y en · el BQok of f;omm,on Prayer, pero sin · .. 

. ~ 



eStridencias. Después de una infancia feliz: -. des­
pués, t<:1mbién, de haber leído algunos escritos es· 
cépticos- , a la edad de quince años tuvo la ex· 
periencia -más decisiva de su vida, lo que ha si.do 
denomi.nado su «primera conversión». John Henry 
se dio · cuenta de la presencin inmediata del Dios 
personal. Esto fue )·a un encuentro «de corazón a 
corazó-n»: no una emoción repentina, ni tampoco 
una deducción intelectual, sino una experiencia 
propiam-ente personal, que afectaba, desde la.~ raí· 
ces más profundas, a todas las dimensiones ·-ra-· 
cionales, afectivas- .de sí nlismo . . La vida y el · 
pensamiento de Newman ·crecen y· se· desarrollan a ' 
partir de esta experiencia fundamental, en el sen.; :: 
tido más preciso del térm.ino. A partir de entonces; 
todo consistirá en la profundización de este encuen- 1 
tro entre los «dos seres -escribe -Newman-. que· 
$OD absolutamente y luminosamente evidentes pa~ ,· 
ra mf: yo y mi Creador». Es lo que la tradición 
cristiana llama «ConveriiÓn»·,' aunque a menudo s~ ·. 
hayan separado los _aspectos morales y los intelec­
tua,es, que para Newman constituyen un .· todo: 
cambiar y convertirse es una tarea, Ulld experien· 
cia personal, dice, que «cada uno debe comenzar, ' 
proseguir y acabar por él ~ismo. La historia ~eli­
giosa d.e cada hombre es bUl Ún~ca . y , completa CO~ 
mo la historia. del m.und{u>. , ~ · ·:, ;; , .... i'; ,,_,, ,· •· .,. .. , ... 

- • - - .... • .. • - • ~ "' ~ J• ~-- · ~ - . ... · ... ... ~ 

~ .. La ~- necesidad . ineludible del . so lúa cllm :' s~lo~ 
esa antropología implícita que' ha sido denominad« ¡ 

((personalista», .la fuerte impresióll que había deja.-; 
do en él algún maestro de 'tendencia evangélica ''f · 
un incipiente interés por la Iglesia atitigua consti.; 
tu tan su ·bagad~ espiriiuctl cuando ingresó en' el . T'ri~ .. ·: 
nity College,· de la Vniversid.ad-dé Oifórd. bxfartl 
fue ya· siempre 'pa'ra :Newman tÍu· ·,·universidad~ .f~ " 
hasta'unaparte sustancial de él mismo. En 1822futf' 
elegido JeUow o miembro áe la comunidad docente 
del· Or.iel College, cargo que incluía entonces, la· (};.;.· ·~ 
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denación en la Iglesia anglicana. Cuando, en 1828, 
fue nombrado. Vicar o rector de la iglesia univer- .. 
sitaria de Santa María, su. personalidad y su orien .. ·· 
tación estaban ya prácticamente definidas, a tr~­
vés de la amistad . que mantuvo, inseparable de un . 
«acuerdo mental» profundo, con otros hombres. de · 
Oxford, como Keble, Pusey y Froude (señalem-os, 
porque tiene su importancia, que la palabra friend, 
amigo, es una de las que aparecen con más fre­
cuencia en los diarios y en los poemas de Newman). 
Para todos . ellos era urgente poner freno a la dege- : 
neración espiritual de la Iglesia de Inglaterra, po.-· 
líticamente subyugada por la autoridad secular, Y \ 
teológicamente · amenazada por el· liberalismo ~a- ~. 
cionalista. La solución no podía consistir en el cris- . 
tianismo evangélico, protestante, ya que éste no 
reconocía a la razón los derechos que sin duda le · 
correspondían. Se imponía, como única salida, una .. 
confrontación :con el cristianismo de los primeros , 
siglos.·.y. con sus testigos autorizados, los Padres de 
la Iglesia. La década siguiente, Newman se había, · 
convertido en el líder de este impulso· de renovación· 
del anglicanismo que en seguida fue conocido comt~ .· 
«Movimiento de Oxford». 

Es bien ·'conocido, y la Apologi:a nos lo cuenta~ 
paso a paso, cómO el estudio y la meditación de lot ·, 
Padres condujo a Newman a encontrar la plenitud 
de .la, fe . cristiana ~n ~a Iglesia católica,_. donde fue 
recibic:[.()_ el 9 de pctubre de 184p. Desgraciadamen~ .. 
te,, .·· ;J. na mentalidad triunfalista · "IJ,p, favorecido el · 
desi.rtierés por el Newm~n católico. ·y, sin embargo, 
se ha dicho, con. razón;' que $U . evolución.como ca-., 
tólico ~s ~ás importante -niás. s·ignificátiva- que_ 
la · qu~ tuvo como anglicano.· En ~u(llquier caso, se . 
trata, . con. seguridad, . del p.eríodo que resulta m4s ' 
in:_struG#vo para. nosotros e~ . el mom~ato actual. . .. ,_, r, 

. · La incorporación de Ne.wman a··la Iglesia ·ca•-: 
tólica debe ser. entendida como . .el término de una .. . . -+-



larga -m.acluración, caracterizada por unn búsqueda­
abnegada, honesta y sincera de la t7erdacl. 1Vew­
man no rehuyó lus rupturas ineludibles - la fami -: 
lia, los amigos, la consideración social-, pero su._ 
cgnversión al catolicismo no puede ser considerada· 
ella misnta COnlO una fractura interior ni m-ucho . . ~ ' 
~-~ros. El mismo_ nos ~o dice en la . .tfpologia: -~ 

. . ! 

«Cuando me convertí 110 fui consciente de que . 
se. efectuara en n1Í cambio alguno, ni intelectual ni. 
moral. No tuve conciencia de adquirir una fe n1ás. 
firme en las verdades fundamentales de )a revela· 
ci:ón, -,o un mayor dominio de mí mismo; tampoco . 
exp.erimenté más fervor.. Fue cütno llegar a puerto 
tras haber. atravesado una tempestad. y · Ja felici­
dad que entonces s_e_ntí continúa sin interrupción . 
hasta _el día de hoy». -. 

. : ·:El beriedictirto Placid Murra_r, en~· st.t esÚtdio · 
Ne1vman the Oratorian, ha puesto de 'manifiestt? ·· 
la continuidad existente entre su ministerio angli­
cano y · el que ejerció como presbítero católico des-­
de que~· fue ordenado en 1847. La atracción · que 
Newmctn sintió por san Felipe Neri· -«sin el que· 
no habría podido ni sabido hacer nada>>, _ escri~be­
respondía ·a muchos ras os comunes: carácter jo;._ 
vial; : desconfian.Z(l, de las -leyes X as . constri-cciones 
externas; arnor a la libertad; tala.nte hum,anista i 
gusto por la belleza, que no era contradictorio con 
la adm,iración que ambos sentían por ·las primer·as 
generaciones cristiunas ·de los mártires y los asee- . 
tas. -.. · Como señaló Richard W. Church, deán de· la 
catedrnl anglicana de San Pablo ·d_e Londres, en el·, 
elogio fúnebre de Newman que escribi.ó para el Ti­
mes, «en san Felipe, .Newtnan encontró ensam·hla- . 
d().S el Evangelio y el mundo InQdernm>. Incluso la . 
vida en com.unidad· del _ Oratorio le paree.ió a New;,¡ 
man l(J.. prolong«ción notura:l, en la Iglesia católicn-;r 
de la vida común ,que· él· y sus seguidores . hab.Ía.Q, ·. 
ll.etxt:dQ -ell;los colleges de. O~ford,_o de Cam-bridge, ,, 
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(Resulta significativo, en este sentido, que el primer 
Oratorio inglés fuera establecido, cercn de Birming­
ham, la fiesta del 2 de febrero del año 1848, fiesta · 
que es también la patronal del Oriel ColLege). . . ,,, 

:. · Esta· éontinuid~d entre la primera y la segun·ds 
mitad .de su vida, perceptible también en muchós' 
otros aspectos, responde al único imjniiso que rigl6. 
todas su.s actividades: el anhelo de fidelidad a la 
verdad y - como consecuencia- la voluntadfirme· 
de renovación de . la Iglesia mediante el retorno a 
las fuentes. Esto, que fue para él la puerta del ca.: · 
tolicismo, constituyó también la cau·sa de sus. sufri­
mientos como católico. Alguien ha hablada, en e~te 
sentido, del «martirio» de Newman. Seguramente · 
la · expresión no es inadecuada. Fijémonos en sus 
propias palabras: «Desde que soy católico, no he. 
tenido sino fracasos»; o también aquellufrase terri­
ble , de S~.+ .diario, escrita el año an.terior a la publica- . 
ci6n, de la Apolog~a: <~Cuando yo ent_ protestante, : 
mi.,-~eligión eraang~stiosa_ y ,rni vida tranquila; aho:· , 
ra . qu~ . _soy cató Feo,_ . rpjrel~gi9.!l : e~: ..fra.nquila. y _ m_i . 
v~d3: angustiosa»., · .-. _ -.··" '.:_ -: -.. -- '\ . ·:'·::": ~ ... _ · " .. - · t , '. 

- ¿Qué· ·había ·.sucedido?· Durante.: ·sii período un-· 
glicano, · Newman combath) resueltam-ente la rnun· · 
danización de SU' Iglesia, y se opuso . al liberalismo 
doctrinal que la ' legitimaba:~ Como católico, encon-: 
traba ahora una· Iglesia · concebida corno-fortaleza . 
frente al mundo rnoderno, cOn· una . actitud muchas 
veces dura y- arrogante .. Newman, que había -llega-:: 
do al catolicismo á través del estudio del desarrollo·· 
de la doctrina cristiarta, no podía admitir la identi-­
ficación abusiva entre dognta y dogmati$mo fixista .. 
que propugnaba el minoritario, pero poderoso, sec· 
tor ultramontano. Fueron precisamente· los ultra..; 
montanos ingleses quienes lo tildaron de «poco en­
tusiasta» por la causa católica y · lo acusaron de no· 
hacer . conversiones. · Newman ·respondió entonce&: 

\ «Para mí, lo primero JIO son las conversiones, s~ 



la formación de los católicos; loe convertidos haa ~ 
de prepararse pura entrar en la Iglesia, pero tam· 
bién la Iglesia rlebe prepararse para recibir a los 
convertidos». Y explicó - previó- que la exigencia 
de urw jides intplicita a cztalquier precio acaburía 
produciendo «la indiferencia en las clases superio· 
r~s y la superstición en las inferiores». La fe, decía, 
rw puede ser sólo rnaterial -una mera aceptación 
de sus proposiciones-, süto c1ue debe ser tarnbién 
jor1nal-adulta, consciente ~Y libremente asum.ida, . . . 

Cuando Newntan señaló que la centralización 
romana en materia doctrinal era excesiva porque 
paralizaba el trabajo intelectual, y cuando sostuvo . 
que no resultaba razonable imponer forma.s de de­
voción itaUanizantes en perjuicio de las tradiciones 
espirituales propias, tu.vo que sufrir la doble acusa­
ción de liberal y nacionalista. Recordemos; final· 
mente, la fuerte reacción que suscitó su sugerencia 
de consultar a los laicos en cuestiones de impar- . 
tancia: los laicos, argüía Newman, en virtud de 
la. función profética comtín a todos los bautizados,. 
no son ·una parte mera1nent.e pasiva :dentro de la 
comunión que es l_a, Iglesia, y por ello deben ser .es-
cuphados . . _, . . . ·, . . 

Newman, en efecto, tenía en u.na gran conside:..:: 
ración a los laicos y pensaba que era necesario, an­
tes que cualquier otra cosa, posibilita.rles el accesQ, 
a una educación integral y lo .más completa posible; , 
incluso a nivel superior. Por eso, cuando los obispos 
irlan-deses le encargaron establecer una Unive.rsi- , 
dad católica en Dublín, creyó que era la oportuni- , 
dad de poder plas1nar sus pu.ntos de vista. La filoso­
fía newmaninna sobre la Universidad se encuentra 
expuesta en la obra The idea of a university, uno , 
de los clásicos del humanismo cristiano, publicadcJ 
en 1852 y que agrupa los textos de las conferer~cias 
que ¡Jronunció en Dublín. Newman, que habría de­
seado «vh·ir y morir» dentro de . los muros de su 
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amado Trinity~ College, como· escribió en ttn poema ' 
de juventud, ·nunca dejó de ser un gentleman uni­
versitario. En una frase célebre, pudo llegar a. de­
cir: «Üxford nos ha hecho católicos». Oxford, es 
decir, la Universidad, el rigor intelectu.cd, antes que . 
la relación con este o con aquel católico . . 

' · Newman proyectaba una Universidad donde la 
plena a.·utonomía de la ciencia tenía cabida junto 
a las disciplina,s teológicas, porque «universidad» · 
significa tanto com.o saber universal, integral, que 
no deja de lado ningún aspecto de· la naturaleza ni 
de la cultura.; Frente a la hiperespecialización téc- . 
nica que ya entonces apuntaba, quería preservar 
este carácter humanístico. Era lo que Newman lla­
maba «educación liberal», dirigida a la constitu­
ción de un intelecto equipado críti-camente más que 
a· la · consecución de la utilidad inmediata. La edu .. , 
cación liberal; por otro lado, está ligada indisolu- . 
blem·ente a la fonnación ética y religiosa. (De ello·· 
tenemos un bello sím,bolo en · el hecho de que el 
titular de la ·Capilla universitaria de Dublín sea 
--al·· igual que en esta Capilla de la Universidad , 
de ' Valencia- la Virgen María, como Sedes Sa­
pientiae, la_ advocación ntariana preferida d·e lVew-
man). ,_ ... , .... ,., ,, ,., , , . . · .... -... . . .. .. 

Ahora bien, según la concepción newmaniana, 
la Universidad ·debía dotar a los -laicos de un cono- ·' 
cimiento real·· del ntundo, y no intentar protegerlos· 
alejándol·os de él mediante ·la censura. o la. prohibi- , 
ción de la literatura· profa.na, o de los filósofos no , 
cristianos. New1nan, además, introdujo la purticipa--·,, 
ción de los la.icos en la docencia., en el gobierno y- , 
en la gestión ecotlÓlnica de la Universidad; promo- \ 
vió el .trabajo en equipo, las agrupaciones . musi- • 
cales. y-las tlctividades ·deportivas;' y estableció un ., 
régimen disciplinario· qu-e:·algunos-consideraron ex• 
cesivam.ente flexible. En · conjunto, los planteamien-', 
tos· de Newman· resultaban difíciles de asumir en .. 



aqueUos momentos, y en 1857 hubo de dinlitir CO• 

mo Rector. Casi ueinte atios después, llegó a la 
conclu.sión ~e que ln educación unit't'rsitaria. no 
confesional, contplementad.a por tillO acción, apost<.Í· 
lica dgorosa, ern probnblernente la md$ adecuada 
para una sociedad pluralista. 

El reconocimiento le llegó a ·lVeu:mnn, durante 
su dda:- tarde .. Y sólo ele una manera pu.rcinl. En 
1877 recibió el título de fellow honorurio del Trini,­
ty, ,. volt•i,ó a Oxford despu.és de casi treintu afios 
(aunque nunca había roto sus relaci.ones de omis· 
tad con ntuchos angUcanos). EL año siguiente_ era 
creado ca.rdenal por León XIII - fue el primer pur­
purado que hi.zo-, y ello supuso st~ reltabilitaciórt 
definitiva frente a las pretensi.ones de los ultram.on­
tanos. A raíz de siL. 1nuerte, acaecida el 11 de agos­
to de 1890 en su qu.erido Oratorio de Birrningho,nl 
-my nest, «mi nido», corno é~ dt(!cía_-. se pudo 
afirmar que en Inglaterra nadie había contribuido 
tanto como éL a. l~ . cQn:aprensión: l.nutua: .. y . a)p r~::. 
conciliación entre todos los cristi.anos. 

- .Hubo que esperar, sin embargo, ha.sta el Conci· 
Uo 'Vaticano II para que las ideas de 1Vewman fue­
ran ofieiahnente asunlidas, .Y de hecho· podemos -­
descubrirlas prácUcan1ente en cada documento con- .. 
ciliar. Pero ·sabemos. que ·ello. no ilnpli~a, d~ una 
manera automáti:c.a,. SJL . recepción efectivn en la -. 
práctica .. Esta recepdón está. todavía por hacer en 
gran parte, y iVewman continú.u urgién.donos u rea­
lizarla. 

El papa Pío XII dijo en una ocusión que llega­
ríamos a ver a lYewm.an no solatnente procla,mado 
santo, sino también doctor de la Iglesia. Cualqu.ie­
ra que sea el honor que se le tribute en el futuro, 
sí podem.os afirmar que pant m.uchos de nosotros 
Newman constituye, cada vez más, zut.a presencia 
viva. 

·f ~ ·' ·• ,.t-· ;' 
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JUEVES SANTO 
a las 8 de la tarde, 

'MISA DE LA CENA DEL SE~OR-. 

VIERNES SANTO 
a las 8 de la tarde, 

CI>ASIÚN· DEL SE~OR.-
,;,., _. • • .. > " "' -'. ~ 

nocbé del sábado,· a las 11, 

'VIGILIA PASCUAl_;, 

LA CELEBRACIÓN DE LA RESURRECCIÓN , 
DEL SEÑOR CONTINÚA DURANTE EL 

'DOMINGO. DE PASCUA., :· 
Y EL TIEMPO PASCUAL . 
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